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En 18 r9, la región de las montañas granadinas quedó libre de 

·soldados españoles; dos años después, la victoria de Carabobo (Ju

nio 182 1), daba la independencia á Venezuela, pero Puerto Cabello 

resistió hasta 1823. De vez en cuando acudía Bolívar en socorro de 

los Ecuadorianos y Peruanos. Allá también, en Ayacucho (19 Di

ciembre 1824), los Españoles fueron derrotados. Excepto el Callao, 

que no sucumbió hasta 18261 todo el inmenso imperio colonial de 

Felipe II se había constituido en repúblicas nominales, sin haber 

conquistado aún sus libertades cívicas, pero ya en pleno goc~ de su 

independencia como Estados autónomos. Hasta en el mar de las 

Antillas, donde el gobierno español podía más fácilmente enviar so

corros, la mitad de la isla Española que le quedaba se había eman

cipado también de su poder, primeramente bajo bandera colombiana, 

después en alianza con Haiti. España conservó todavía cerca de un 

siglo la isla de Cuba, « la Perla de las Antillas», y Puerto Rico, con 

un cortejo de islotes escasamente habitados. De todo aquel Nuevo 

Mundo que le había dado Colón, no supo conservar más que sus 

plantaciones de azúcar y de tabaco con sus campamentos de esclavos. 

Libres de amos ó tutores extranjeros, las repúblicas hispano

americanas se aprovecharon de su libertad para· desarrollar rápida

mente su comercio, ya ahierto á todas las naciones europeas; pero 

no dejaban de quedar penetradas de las preocupaciones antiguas, 

del viejo espíritu teocrático de los Aztecas y de los Incas, modifi

cado apenas por el régimen de la monarquía clerical que había 

dominado durante tres siglos. El cambio más considerable produ

cido en las masas populares procedía de la guerra de independen

cia, en que sus diversas pasiones se habían exaltado, tanto por la 

afición al pillaje y la ferocidad, como por la audacia y la valentía. 

Además, el libre contacto con inmigrantes de todo origen debía 

expansion~r los ánimos y preparar la alianza futura entre los hom

bres. Pero las repúblicas nacientes no estaban aún dispuestas á 

unirse en esa gran federación á que les conducían esas luchas comu

nes recientemente soportadas, la experiencia de tribulaciones aná

logas, el recuerdo de los mismos sufrimientos, el uso de una lengua 

culta y la disposición geográfica del continente, tan bien equilibrado 

en sus contornos, que les sirve de morada. 

VENEZUELA - NUEVA GRANADA 

El Congreso de Panamá, al que Belivar invitó á los republi

canos representantes de las repúblicas hispano-americanas ( 1824), no 

produjo más que cambio de cortesías y resoluciones sin alcance: 

era imposible que poblaciones todavía bárbaras, como lo eran los 

descendientes mestizos de los Muyscas, de los Quichuas, de los 

Aymaras y de los Arau-

canos pudieran apreciar 

el valor de la unión fe. 

deral entre comarcas 

lejanas que apenas co

nocían de nombre, y ni 

siquiera comprender el 

sentido de la elección 

que Bolívar había hecho 

de Panamá como an

fictonía de la América 

emancipada. ¿Qué po

dían saber de aquella 

antesala de los dos ma

res, destinada á conver

tirse un día en el gran 

intermediario de las ri

quezas sobre la redon

dez terrestre ? Además, 

el movimiento de reac

ción que sucede siempre 
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á las convulsiones repentinas, se producía entonces en todos aq u e

llos Estados, y el mismo Bolívar, que se empeñaba en la obra 

imposible de acumular presidencias de repúblicas, contribuyó en 

gran parte á aquella obra retrógrada: reemplazando á los antiguos 

dominadores, quiso gobernar por los mismos medios, supresión de 

periódicos, rcstablecimien_to de los monasteri(?S y sus escuelas, inter

venciones militares y restauración de la dictadura; pero no tuvo 

tiempo de ejercer el poder absoluto. Depuesto con honor, se extin

guió ( 1830) en su territorio de San Pedro, cerca de Santa Marta, 

quejándose del destino : «¿ Qué hemos hecho, sino arar en el mar h> 

V - kS 

. -



110 EL HOMBRE V LA TIERRA 

exclamaba. ¿ Había comprendido acaso los acontecimientos en que 

fué principal actor, y que, desprendiendo de España sus antiguas 

colonias, las habían hecho entrar en la gran confederación de nacio

nes progresistas, libremente abiertas á la influencia de la civilización 

europea? 

Al mismo tiempo que España, el pequeño reino de Portugal vió 

escapársele sus inmensas posesiones coloniales del Nuevo Mundo, 

en apariencia como rechazo de las revoluciones de Europa, pero en 

realidad por incompatibilidad de humor entre las autoridades de la 

metrópoli y los habitantes de la colonia. Los Portugueses de Amé

rica 
I 

que habían llegado á ser casi tan numerosos como los del 

litoral de origen, se sentían bastante fuertes para negar obediencia 

á las órdenes llegadas de Lisboa y pretendían gobernarse por sí 

mismos. Sobre este asunto se halló tan unánime la opinión, que el 

Brasil, manifestándose como Estado monárquico, se desprendió de 

Portugal sin crisis revolucionaria, hasta sin efusión de sangre; le 

bastó, en 1822, dar la elección á su regente Pedro de Braganza 

entre el destierro ó un trono imperial. Entre su lealtad de soldado 

y su ambición de príncipe, no vaciló el personaje, y el Brasil tomó 

su rango entre los grandes Estados autónomos. 

En tanto que el territorio de la civilización de tipo europeo 

se aumentaba en el Nuevo Mundo con todas las regions continen

tales donde se hablaban las lenguas de Iberia, español y portugués, 

se anexionaba en la cuenca del Mediterráneo aquella pequeña tierra 

de Grecia, preciosa herencia de los tiempos pasados que los con

quistadores Osmanli habían unido violentamente durante algunos 

siglos al mundo de la cultura asiática. Por un movimiento de 

reflujo en sentido de Occidente á Oriente, Europa adquiría nueva

mente la comarca que1 entre todas1 debía ser considerada como el 

país mismo de los orígenes1 aquel en que1 cien generaciones antes, 

se había realizado aq~ella gran labor intelectual y moral que fué el 

punto de partida de nuestra actividad moderna. 

Después de la intervención rusa, en 1770, los Helenos de la 

Morca y de las islas tuvieron que sufrir terribles represalias, sobre 

todo por parte de las bandas albanesas que el gobierno turco 

BRASIL Y PORTUGAL Jl l 

había soltado en Grecia con licencia de asesinato y de pillaje. Otra 

vez surgió la duda de si los vencidos podrían sobreponerse · á sus 

desastres. 

Es indudable que la raza griega, ó, por mejor decir, el con

junto de las diversas poblaciones que hablaban el idioma helénico y 

que se comprendía bajo el nombre de «Griegos», hubiera sido com

pletamente exterminada y · jamás hubiera podido resurgir la nación, 

si el régimen impuesto por los conquistadores turcos después de la 

toma de Constantinopla hubiese durado algunas generaciones. Todos 

los Griegos habían sido declarados esclavos, sin derecho á disponer 

de nada en propiedad, y desde la edad de diez años cada uno había 

de pagar un tributo1 el liarat:::clt., para rescatar un año de vida. Los 

cristianos habían de entregar anualmente de cada cinco hijos uno, 

para educarle en el culto de Islam y adiestrarle en la guerra contra 

sus propios compatriotas. Muchas .madres mataban sus hijos con 

sus propias manos para sustraerlos á tan terrible destino ; después 

se mataban ellas también. Felizmente, los Turcos ignorantes, inca

paces de dirigir la administración formalista de lo que fué imperio 

bizantino, habían de confiar ese trabajo á los extranjeros, es decir, 

precisamente á unos Griegos que adquirían responsabilidad por el 

conjunto de su nación, y que, mediante dinero ó ciertas compla

cencias, solían lograr la concesión de privilegios para sí mismos ó 

para las gentes de su nacionalidad. Pronto llegó el día en que 

los Griegos no fueron ya obligados á entregar sus hijos para el 

servicio de las armas, y hasta muchos de ellos, gracias á su flexi

bilidad .Y á su inteligencia1 llegaron á ejercer funciones diplomáticas 

· muy' elevadas, como drogmalls (intérpretes), secretarios y embajadores 

efectivos, si no oficiales. 

Además unos Fanariotas, ó sea Griegos nacidos en el barrio de 

Constantinopla llamado el Phanar ó el «fanal», obtuvieron en 1731 
la dominación de la Moldavia y de la Valaquia bajo el seiiorío 

feudal del sultán. Por otra parte los dominadores Osmanli no ejer

cían exacciones prudentes : se apropiaban las tierras, ó se limi

taban á apoderarse de las cosechas, á saquear las casas, á exigir 

dobles ó triples impuestos y á apalear á los descontentos; pero en 

su agrupación cívica los Griegos habían conservado siempre las 
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antiguas costumbres, y la dirección de sus escuelas y de sus igle

sias bajo la responsabilidad de arcontes ó demogerontes. No sólo 

la práctica sino también el estudio de su lengua habían contribuído 

á conservar en ellos la conciencia de la unidad nacional. Los Tur

cos les permitían además el libre ejercicio de su r~ligión y daban á 

su patriarca un lugar eminente al lado de la Sublime Puerta : tan 

lejos llevaban los vencedores la tolerancia del desprecio, que los 

ortodoxos griegos pedían á Dios y á los santos en sus oraciones 

diarias la destrucción de los bárbaros, es decir, de los Turcos, sus 

dominadores 1
• 

La apropiación de las tierras por los pachás turcos perjudicó 

á los Griegos desposeídos, obligándoles á inclinar su genio nacional 

hacia la industria y sobre todo hacia el comercio : ese cambio de 

trabajo tuvo por consecuencia entregar todo el movimiento de los 

cambios á hombres que por ~u nombre, su lengua, su apariencia 

misma y frecuentemente por su propaganda activa, eran los porta

dores del espíritu de independencia y en todos los puntos del Oriente 

helénico unían los elementos de una constante conjuración. Por 

último, aún existían Griegos que, á pesar de 1~ conquista mahome

tana, habían sabido guardar intacto el tesoro de su nacionalidad : 

eran los Armatoles de Tracia, de Macedonia y de Tesalia, que se 

albergaban en los altos valles, en las mesetas escarpadas, y que, 

gracias á la complicidad de los campesinos de abajo, solían presen

tarse repentinamente en las granjas de los Osmanli ; eran también 

los Klephtas, ó bandidos del Epiro, del Parnaso y del Taigeto, que 

defendían fieramente su « libertad sobre la montaña». Esos ban

didos fueron los Griegos por excelencia y suministraron sus más 

atrevidos, sus más tenaces campeones á la libertad renaciente de la 

nac1on. Entre ellos continuó el florecimiento literario del idioma, 

enriqueciéndole con sus soberbios cantos, que llegaron á ser casi 

una epopeya durante la guerra de la Independencia . 

Al final del imperio napoleónico, unos Griegos patriotas se diri

gieron á los diplomáticos reunidos en Viena pidiéndoles que com

prendieran la Helade en su plan de recomposición del equilibrio 

1 A. Gcnadios, !.a Grcce Moden,c et la Guerre de /'l,¡d~pendancc, lrad. por Louis 
j \énard. 
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europeo: pero su petición fué rechazada desdeñosamente; no les que

daba más recurso que contar consigo mismos y constituirse en dis

tintos puntos en sociedades secretas, ya para cultivar sencillamente su 

ideal, ya para preparar las conspiraciones en vista de la revolución 

N.' 442. La Gran Grecia. 
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futura. Así se fundaron ó desarrollaron las sociedades atenienses 

de los Filomus, y después en Tesalia la Hetairia ó « camaradería 

fraternal», que inspiraba el poeta Constantino Rhigas. En 1821 se 

sublevaron unos hetairistas en Rumanía, contando con el prestigio 

de su jefe, el príncipe Alejandro Ypsilanti, que era hijo de un 

hospodar válaco y general ruso: acaso esperaban también la inter

vención del emperador de Rusia, á quien atribuían la piadosa ambi-

v -w 
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cion de intentar la reconstitución del imperio de Bizancio; pero la 

Santa Alianza no permitió á los soberanos de Europa entenderse 

con rebeldes: éstos fueron pronto abandonados de todos, lo mismo 

de sus poderosos aliados que de la población servia y de los cam

pesinos rumanos, quienes, aunque odiando á sus dominadores turcos 

ó fanariotas, desconfiaban de sus libertadores, los patriotas filohe

lenos. Vencidos en batalla campal, aquellos primeros héroes de la 

independencia griega no tuvieron más · remedio que morir; uno de 

ellos, con toda su banda, se hizo abrasar en un convento. 

Sin embargo, algunas voces habían respondido en la Morea Y 

en las i~las á los insurrectos de la Rumanía. E( obispo Germanos 

impulsó á los Griegos á tomar las armas, Mesenia se declaró inde

pendiente y, en el espacio de algunos meses, una flota de 180 

embarcaciones pequeñas, jugando al escondite en el laberinto de las 

Cíclades, se apoderaba de los barcos turcos y hostigaba las guarni

ciones de los puertos. A la terminación del año 1821, los insu

rrectos se apoderaron de Tripolitza, la capital de la Morea i una 

primera asamblea nacional se reunió en Argos, después en Epidauro, 

y los delegados, demasiado impacientes para entrar en el concierto 

de los Estados europeos, se dieron un presidente ó proedros, con 

poderes reales, el príncipe fanariota Alejandro Mavrocordatos; pero 

los Helenos no habían dado aún bastantes pruebas para que las 

grandes potencias adoratrices del éxito les fueran favorables, y la 

opinión pública, más poderosa que los Estados oficiales, aún no se 

había conmovido lo suficiente. La Puerta tuvo el tiempo necesario 

para organizar sus ejércitos y sus flotas de invasión, y envió al hijo 

del virrey de Egipto, lbrahim-Pachá, quien penetró en la Morea á 

la cabeza de 20,000 hombres prácticos en la táctica europea por 

oficiales franceses ( 1825 ). La devastación y las matanzas fueron 

horribles: la Morea se convirtió en una soledad, mientras que á la 

parte opuesta del istmo de Corinto, la ciudad de l\1issolonghi, donde 

se habían refugiado miles de Griegos y de Filohelenos, entre ellos 

el gran poeta Byron, sufrió 'cerca de un aií.o de sitio, que terminó 

por una heroica salida que se abrió paso á través del ejército sitia

dor, y la explosión de una ciudadela que confundió en las mismas 

ruinas los cadáveres de amigos y enemigos ( 1826 ). Entonces ere-

GUERRA DE INOEPENDENCL\ I I 5 

yeron las potencias llegado el momento « de interceder por los Grie

gos», impulsadas por el ardor de los filohelenos, que de todas 

partes enviaban hombres y dinero. Tres extranjeros fueron colo

cados en- primer término para la dirección de los negocios, Capo 

d'Istrias, un protegido ruso, como presidente; Cochrane, ya ilustre 

por su participación en la independencia sud-americana, como almi

rante en jefe; Church, otro inglés, como generalísimo. Rusia, 

Inglaterra y Francia enviaron· sus flotas, que destruyeron casi sin 

combate los barcos de Ibrahim-Pachá reunidos en la bahía de Nava

rín ( 1827 ). 

Ya había terminado la guerra: sólo faltaba despejar la Grecia 

de los rezagados musulmanes que aún quedaban. Las potencias 

dictaron las condiciones de paz, reconociendo en primer término el 

señorío feudal de la Puerta , é imponiendo á Grecia el pago de 

un tributo, pero terminaron, no obstante, por reconocer la inde

pendencia absoluta del pequeño reino. La historia moderna ofrece 

pocos t>jemplos de una lucha en que los rebeldes hayan dado prue

bas de mayor valor y perseverancia que en esta guerra de inde

pendencia helénica. Cuando Grecia fué reconocida libre de la domi

nación turca, quedaban en su territorio exactamente 600,000 Helenos 

Y Albaneses: « Para emanciparlos habían dado su vida 300,000 de 

los suyos ... un tercio había desaparecido para dar la libertad á los 

otros dos tercios» •. Ese valor de los Helenos suscitó en toda 

Europa grandísima admiración : desde la Revolución francesa no 

había experimentado la juventud semejante entusiasmo. Bajo el 

encanto de los recuerdos de la gran época, llegó á creerse que los 

héroes de la nueva Helade reanimarían el genio de la Grecia anti

gua, y puede decirse que la burguesía liberal se sintió entonces 

verdaderamente joven, embriagada de esperanza: le pareció que 

celebraba sus nupcias con el ideal. 

Por lo demás, la emancipación política de una parte de Grecia 

no era más que el sí1:11bolo de la gran revolución que se realizaba 

en el mundo oriental. Como resultado, todos los Griegos se hallaban 

moralmente emancipados: lo que llamaban la « gran idea», es decir, 

1 Pierre de Cou bcrtin, Soc. Non11a11de de Gi!o~r., 1900, p. 1.n : 
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la solidaridad panhelénica, tomaba un cuerpo á cuyo alrededor debían 

gravitar en lo sucesivo, cualesquiera que fuesen las condiciones espe

ciales de sus medioa. Los Griegos, más que todos los otros pueblos, 

representaban realmente una «idea», debido á que la cuestión de 

lugar natal, de raza ó . de lengua está en ellos completamente subor

dinada á la del voto personal. « ¡ Soy Heleno ! » eso basta para que 

un Eslavo, un Válaco, un Albanés, un hombre de una nacionalidad 

formada por descendencia pueda y deba ser realmente considerado 

como Griego. La voluntad hace la patria de elección ; las circuns

tancias exteriores no son nada, sólo interesa la vida en la profundidad 

de su esencia 1
• Hasta la cuestión de territorio I que tiene tanta 

importancia á los ojos de los patriotas de otras naciones, tiene un 

valor muy secundario para los Griegos. Pueden citarse como ejemplo 

los residentes del litoral del Asia Menor y los insulares del Archi

piélago Turco, que son esencialmente helenos y conscientes de su 

raza, ardentísimos en su espíritu de cohesión nacional, pero que en 

manera alguna aspiran á ser súbditos del rey de Grecia, y, de ante

mano I desconfaan de las infinitas molestias reglamentarias que les 

harían sufrir los burócratas del reino : les conviene más arreglarse 

con los Turcos, que no tienen la pretensión de imponerles un pa

triotismo otomano y les dejan vivir en comunidades distintas sin 

molestarles en sus congregaciones ni en sus escuelas. Los Griegos 

de l\lytilini (Mitilene, Lesbos), de Esmima y de Samos saben que 

son positivamente más libres y disfrutan de mayor prosperidad bajo 

la ruda tutela de los Osmanli que si estuvieran bajo la autoridad 

directa y centralizadora de los funcionarios atenienses, y esperan sin 

impaciencia la gran federación del porvenir. En realidad esa fede

ración existe : los Griegos se reconocen en todas partes y se ayudan 

mutuamente de grupo en grupo I constituyendo su unidad moral 

fuera de los límites y fronteras políticas de la superficie. 

Durante la guerra de la independencia helénica, la misma Rusia 

fué teatro de acontecimientos que atestiguaban el sentimiento de 

solidaridad que unían ya todas las naciones de Europa en un mismo 

1 Vlctor Bérard, /.a Turquie et l'lle/Unisme contemporain, ps. 239, 240. 
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~rganismo. Tomando por pretexto la sucesión de Nicolás I al trono 
am · 1 d peraa en vez e au hermano mayor Constantino (1825), estallaron 

bruscamente conjuraciones políticas, que fueron fácilmente reprimidas 
por el terrible emperador que acababa de - · 1 cenarse a corona • pero 
el valor intelectual de los hombres que fueron condenados á ~uerte 

ó. al destierro en el ejército del Cáucaso ó en las minas de Siberia 

hazo qu~á más e~ pro del movimiento de las ideas en Rusia que lo 

que hubiera podado hacer un cambio de personal gubernamental ó 
la bl' · · pu icacaon de una carta constitucional I os dekab . t , d . ~ ras as o « e-
cembristas · d · . », asa enom1nados por el mes en que estalló la revolución, 

~eJaron tan noble ejemplo' una enseñanza tan elevada' que esta 

e~ puede ser considerada como el punto de partida del gran 

trabaJo subterráneo realizado durante el siglo en las profundidades 
de la nación rusa. 

_Será en verdad en la historia de Rusia un hecho capital y de 

glona eterna aquella conjuración de los dekabristas en 1 
. . . , a que unos 

~nvalegaados nobles intentaron una revolución que no tenía más oh-

Jeto que la destrucción de sus privilemos Parece que se h . 
. a· · aya visto 

al~~ seme~ante en Francia en el siglo xvm, cuando los nobles y los 

clengos, libres de pensamiento y de lenguaje ' se complacían en 
burlarse de las instituciones «sagradas» y d 1 b 

. e as « ases eternas de 
la sociedad», socavando, por decirlo así, el sucio sobre que susten-

taban el trono y el altar; pero el movimiento ruso tuvo un modo 
de ser mu cho más profu d Lo d _ 

n o. s gran es senores y los prelados 
franceses, bastante inteligentes y perspicaces para presentir los acon-

tecimient~s inevitables' tomaban previamente su partido y, como 

galantes Jugadores de dados, af,ctaban no dejarse conmover por los 

decretos del destino. El rey mismo se encogía de hombros al ver 

lo~ signos precursores de la Revolución próxima, exclamando : « i De

tras de mí, el diluvio 1 » Sin embargo, aquellos risueños burlones 

no supieron conservar hasta lo último su actitud d b 
e uen tono, y 

cu~ndo se realizó la amenaza, cesaron en sus burlas y tomaron en 

seno aquellas ventajas de raza, de fortuna y de conven · 1· c1ona 1smos 
sociales. que habían parecido despreciar. En Rusia, los Peste!, los 

Mourav1ev-Apostol y sus compañeros eran mucho ma's · 
sinceros : 

querían de todo corazón entrar como iguales en la sociedad de los 
V- 80 
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que antes les eran inferiores, y hapar en la libertad de todos la ga

rantía de su propia libertad. Después, cuando llegaron los días de 

la represión, todos aquellos innovadores dejaron un ejemplo de no

bleza y de valor que no se olvidará jamás. 

Aquella explosión de fervor político corresponde á la rapidez 

del movimiento que se había producido en el alma rusa bajo la in

fluencia de las ideas de la filosofía occid~ntal. En la época de Pedro 

el Grande el czar fué únicamente á Europa á buscar ejemplos é ins

trumentos de reino, no ideas: la nación no tuvo parte alguna en 

aquella visita en que unos cortesanos póstumos hubieran querido 

ver la entrada de veinte millones de hombres en el mundo civilizado. 

Verdad es que después, por una especie de coquetería hacia la cultura 

de Occidente, la emperatriz Catalina hizo venir los filósofos á su 

corte, pero se guardó bien de aplicar á la administración de sus pue

blos los consejos de su amigo Diderot. Sus cortesanos se apresuraron 

á hablar como ella el lenguaje á la moda, pero por mera afectación : 

« Se era filósofo como se hubiera sido verdugo, por servilismo» '. 

El Tártaro aparecía por completo bajo la epidermis del Ruso. No 

obstante, el pensamiento aumentó siempre su influencia, y es indu

dable que las ideas, aunque superficiales, que sembraron los escri

tores extranjeros, encontraron en diversos puntos un terreno favorable; 

fué como un elemento más unido á los que prepararon la gran evo-

lución del pensamiento. 
Ya la aristocracia polaca, situada en un medio geográfico mucho 

más próximo á la Europa occidental, había participado en el movi

miento de los pueblos del Oeste; puede decirse que la frontera 

variable de la verdadera Asia comenzaba al otro lado del reino 

de Polonia. Pero con las guerras del principio del siglo esa fron

tera se desplazó bruscamente: la nación rusa, removida en sus masas 

profundas, entró en relación de lucha y de exterminio con los ejér

citos invasores de Napoleón. El conflicto comenzó por batallas en 

regla, y se terminó por una serie de matanzas y por la dispersión 

de la multitud de los invasores en la tormenta, pero quedaron, sin 

embargo, cambio de simpatías y de ideas, á pesar del furor de las 

• Michel Bak.ouninc, Socim Nouv,llt, Septiembre 189G, p, 3u. 
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batallas y de la embriaguez de la sangre derramada. Para rechazar 

al extranjero la nación hubo de levantarse libremente ; habíanse des

pertado las iniciativas personales: los esclavos, poniéndose al lado 

de sus señores, soñaron recuperar sus tierras. El gran impulso del 

pueblo fué al mismo tiempo una marcha hacia la libertad. Aún no 

estaba tratada la paz en

tre los soberanos que 

habían triunfado de los 

ejércitos de Napoleón, 

cuando ya nacía en Ru

sia la conspiración de los 

hombres que se sacrifi

caban para que el mundo 

moscovita entrara en la 

nueva vía abierta por la 

Revolución francesa; se 

lanzauan' hacia el porve

nir con toda la candidez 

de bárbaros jóvenes que 

no habían conocido ja

más las dudas ni las 

ilusiones. 

Toda Europa se ha

llaba entonces en estado 

de fermentación políti

ca : por todas partes se 

reclamaba el cumplí-

miento de las promesas 

LOS CINCO DEKABRISTAS AHORCADOS (1816) 

P'-STF.L, nacido en 1793 ¡ oficial y diplomátíco. Su pro
g!ama ~omprendla: la tierra, los campesinos, la inmuc
c1ón laica y obligatoria, unn Rusia federativa. 

RnE1F, nacido en 178.lj ex-oficial, poeta de mérito. 
Era e buen j ueu en San Petersburgo en 1825. 

lhsuuc1r-RouM1N; oficial de marina, poeta, periodista. 
MouRAV11v-APOSTOL, nacido en 1 796; oficial. Refiere 

un:i leyenda que Romme, eludiendo mortal persecución y 
refugiado en Rusia, fué su preceptor. 

KAc11ovsu, oficial retirado. El día del juramento al nue
vo emperador mató á un general, tomándole por !'iicol4s. 

hechas por la Revolución ó por sus herederos en el poder, y prin

cipalmente en Francia se concentraba la lucha entre los parti

dos revolucionarios y los partidarios de la monarquía tradicional. 

Carlos X, el personaje sin pre5t1g10 que ocupaba el trono de 

Luis XIV, parecía escogido á propósito por el destino como un 

admirable ejemplo del sistema monárquico llevado al absurdo: falto 

de toda inteli¡encia política, pero infatuado al mismo tiempo con 
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su derecho divino, desafiaba á su pueblo, excitándole neciamente 

con leyes I decretos y ordenanzas, sin tener la fuerza necesaria 

para asegurar su ejecuc1on. Los partidos más opuestos, repu

blicanos é imperialistas, se habían reconciliado contra él. Tres 

días de revolución ( 1830 ), durante los cuales no fu~ ,resueltamente 

defendido más que por mercenarios extranjeros, bastaron para deci

dirle á la huída. Un hecho caracteriza al hombre: durante el viaje 

de Rambouillet á Cherburgo, donde se embarcó el 16 de Agosto 

para la isla de Wight, una de las grandes preocupaciones de Car

los X consistía en encontrar para sus comidas una mesa cuadrada; 

las mesas redond~s no eran admitid;s por la antigua etiqueta real. 

Después de una estancia de dos años en un palacio de la Gran 

Bretaña, ~urió olvidado en Austria. 

Le reemplazó otro rey, el que el viejo Lafayette presentó al 

pueblo diciendo: « ¡ He aquí la mejor de las Repúblicas ! » Pero 

Luis Felipe fué ante todo la hurguesía triunfante: la Revolución 

que comenzó al final del siglo xvm, no acabó completamente su 

obra hasta el advenimiento del « rey ciudadano». La gran indus

tria desarrollándose sobre el modelo suministrado por Inglaterra, se 1 

había apoderado de Francia y se daba una constitución de gobierno 

que, por medio del electorado censitario y el funcionamiento de las 

dos Cámaras, consolidaba el poder en manos de los propietarios de 

la tierra I de los ricos manufactureros y de los altos funcionarios. 

La sociedad legal, compuesta sobre poco más ó menos de un millón 

de electores, había realizado al fin su ideal después de sus dos 

experimentos fracasados: la reacción guerrera y la restauración. Las 

revoluciones suelen hacerse en dos veces antes que se consigan los 

resultados, y cuando vuelven al ataque por segunda vez ocurre por 

lo común que se presentan bajo una forma nueva y aun de apa

riencia contradictoria con la de su primera aparición. Así, por 

ejemplo, después de la victoria de la burguesía inglesa, represen

tada por el Commonwealt/z, se realizó otra revolución que produjo 

la dictadura guerrera de Cromwell, y después la restauración de la 

dinastía legítima; pero menos de medio siglo después de la deca

pitación de Carlos I, la burguesía liberal y parlamentaria adquiría 

nuevamente su poder con Guillermo de Orange. 
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La revolución de «Julio», que había simbolizado en Francia el 

advenimiento de la clase media, instruida, emprendedora y ya rica, 

se propagó en el mundo europeo por una gran conmoción, y, en 

los puntos de equilibrio inseguro, por violentas convulsiones. En 

la vecindad inmediata de Francia, el pequeño reino de los Países 

Bajos, que se componía de dos mitades desproporcionadas por su 

lle una litograíla de Dccamps. 
CARLOS X DE CAZA 

historia anterior, rompió bruscamente la mancomunidad de la con

veniencia política á que babia sido condenado. Las poblaciones 

del Sud habían sido perjudicadas durante los quince años de unión 

oficial: los W alones de lengua francesa sufrían con impaciencia la 

obligación de someterse administrativamente al uso de un idioma 

que les parecía menos civilizado e¡ ue el lenguaje materno; se que

jaban también de la desigualdad de los impuestos, repartidos en 

detrimento suyo, y de las vejaciones de toda clase que habían de 

soportar incesantemente como un pueblo conquistado. Por otra 

parte el clero, todopoderoso en Flandes desde la época terrible de 

la dominación española, impulsó á sus dóciles fdigreses hacia un 

movimiento de odio intransigente contra el régimen holandés en 

que prevalecían las tradiciones calvinistas. La alianza se había hecho 

en Bélgica entre liberales y clericales contra el enemigo común, y 

V - l!l 
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de esta alianza nació un nuevo pequeño Estado que desde el primer 

día hubo de proclamar su neutralidad y colocarse bajo la benévola 

protección de las potencias eu.ropeas; á la unión forzada con Holanda 

sucedió un matrimonio de conveniencia en Walonia y Flandes, igual

mente asociada!. contra su voluntad. La verdadera simpatía tiene la 

noble libertad por punto de partida, y no se establece sino e~ las 

asociaciones francas y espontáneas. 

La sublevación de Polonia, que se produjo también al final de 1830, 

no logró su objeto como la revolución de Bélgica, pero produjo 

quizá mayores consecuencias, y el drama resultó mucho ~ás trágico 

en la historia de las naciones. En primer lugar las tropas rusas se 

vieron obligadas á evacuar la comarca, y el ejército polaco, que 

parecía brotado de la tierra, se halló pronto bastante fuerte para 

sostener el choque de las formidables masas de los hombres lanza

dos en su contra, L1s luchas comenzadas durante el frío invierno 

en la aspereza de los bosques, en los campos nevados, después ~n 

los fangos de la primavera á lo largo de los ríos desbordados, 

prosiguió durante un año I y con frecuencia batallas favorables 

interrumpieron la marcha de los invasores: pero la partida era 

demasiado desigual, y el 8 de Septiembre de 1831 la ciudad de 

Varsovia hubo de rendirse, siendo entregada á todos los horrores 

de una matanza de que la historia hablará siempre .• Después, los 

restos de los batallones polacos fueron pronto rechazados sobre los 

territorios de Austria y de Prusia; miles de fugitivos fueron á pedir 

asilo al extranjero, especialmente á Francia, donde continuaron las 

inconciliables disensiones nacionales entre el partido del supuesto 

« rey>> Czartoryski y los Polacos francamente revolucionarios, mien

tras que en la patria vencida, la fracción inteligente y consciente 

de la nación permanecía sometida á un régimen horrible de violen

cias é injusticias. 

Las pequeñas revoluciones que estallaron en distintos puntos de 

la ltalia del Norte fueron también reprimidas. Allí Metternich, 

que era el gran inspirador de la contra-revolución europea, pudo 

intervenir directamente por medio de los soldados de Austria, conver

tidos en ejecutores de sus altas obras. La Italia entera, incluso el 

Piamonte, el reino de las Dos Sicilias y los Estados Romanos, no 
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fué más que una dependencia del gobierno «imperial y real»¡ en 

aquella epoca la palabra «libertad» fué considerada como un cri

men y no se pronunció más que en las « ventas» misteriosas de 

los ,< carbonarios ». 

En España se fué más libre, puesto que se luchaba; pero la 

lucha no tuvo un carácter franco. Los habitantes de la Península 

ü.ibiaclc de las Estampas. Biblioteca Nacional. 
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por Francisco de Goya y Lucientes, 1,,t ti-1 828. 

estaban todavía muy sujetos á los principios, á las tradiciones y á 

las costumbres de la monarquía católica para lanzarse con since

ridad á la revolución de independencia republicana: como en la 

vecina Francia, donde se había intentado disciplinar todos los ele

mentos de libertad al servicio de la rama menor de los Borbones 
1 

simbolizando la burguesía liberal, se trató en España de reunir en un 

solo cuerpo político á los adversarios del antiguo régimen absolu

tista, formando con él el ejército de la reina Isabel, entronizada contra 

la costumbre dinástica de los Borbones, llamada « ley sálica». De 

un lado el clero, del otro la burguesía liberal, agrupaban sus fuerzas ; 

los Carlistas, así llamados por el nombre de O. Carlos, el heredero 

legítimo del trono, y los Cristinos, que llevaban el nombre de la 


